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Láminas cilíndricas en España. El reinicio de la construcción 
laminar en los años de posguerra
Rafael García García
Las cáscaras de hormigón tratadas en este artículo 
deben ser tenidas en cuenta con el trasfondo de las 
experiencias internacionales iniciales con formas 
laminares previas a la Guerra Civil. En este tipo de 
estructuras la economía de material fue un aspecto 
especialmente significativo, por lo que su reinicio 
se adecuó a las condiciones de escasez de posgue-
rra. La mayoría de los ejemplos de las primeras dé-
cadas tras la guerra pertenecen al ámbito industrial 
y utilitario y no encontraremos estructuras singula-
res o llevadas al límite, como fue el caso de las tres 
realizaciones de referencia de Torroja en la pregue-
rra: el mercado de Algeciras, el frontón Recoletos o 
las tribunas de hipódromo de Madrid. Los ejemplos 
realizados son por el contrario estructuras con di-
mensiones más bien conservadoras, sensiblemente 
menores que las críticas, pero seguramente a favor 
de la economía.
Considerando el amplio rango de tipos o familias 
laminares, en este trabajo se tratan solo las cilíndri-
cas simples, o sea con ejes horizontales y simétri-
cas, principalmente porque son las más extendidas 
en el periodo. Dentro del tipo general se excluyen 
por tanto las de tipo oblicuo y las asimétricas o 
sheds. Tampoco se considerarán las interesantes so-
luciones onduladas, que pueden entenderse como 
una forma derivada del tipo principal. Estos tres 
subgrupos, tienen rasgos propios y por sus particu-
laridades hemos decidido dejarlos aparte a la espera 
de un trabajo futuro.
VARIEDAD
Con el tipo simétrico y horizontal como único objeto 
de análisis, el conjunto de casos es sin embargo lo 
suficiente variado como para merecer un estudio par-
ticular, sobre todo teniendo en cuenta que este no se 
ha realizado todavía. Los estudios históricos recien-
tes sobre tipos laminares específicos son escasos en 
España, habiendo sido el propósito de quien esto es-
cribe iniciar algunos de ellos (García 2015, 2013, 
2007; Rabasco 2011). Sobre el tipo cilíndrico aquí 
tratado solo se pueden mencionar en general trabajos 
dirigidos a su cálculo, si bien una reciente tesis doc-
toral (Martínez 2015) contiene relevante información 
histórica. Por el contrario, sobre figuras destacadas 
como Torroja, Candela o Sánchez del Río y sus obras 
hay abundantes estudios. Estos sin embargo, no sue-
len considerar las estructuras más comunes o típicas 
como una categoría a abordar separadamente.
Como se ha indicado, un aspecto importante de las 
cáscaras aquí consideradas, a pesar de su sencilla 
geometría, es su variedad. Ésta surge no solo de las 
dimensiones y parámetros geométricos sino también 
en relación a su contexto y detalles; por ejemplo, en 
temas como las soluciones de apoyo o las relaciones 
con el resto de elementos estructurales y arquitectó-
nicos. 
En relación a las láminas abovedadas cilíndricas, 
la literatura especializada distingue entre bóvedas 
largas y cortas, si bien no existe un acuerdo total en-
tre los parámetros que las diferencian. Según Tonda 
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(1973, 16, 41), un discípulo y cercano colaborador de 
Félix Candela, el tipo corto corresponde a las sopor-
tadas en sus generatrices, de forma que, a excepción 
de su reducido espesor, no se diferencian demasiado 
de la bóvedas tradicionales. Las largas por el contra-
rio, se apoyan solo en sus directrices extremas y tie-
nen un comportamiento cercano al de una gran viga, 
aunque para ello la longitud deba ser al menos doble 
que el ancho (figura 1). Por tanto la denominación 
corta o larga no se refiere principalmente, según este 
criterio, a su longitud física sino a sus condiciones de 
apoyo y comportamiento estructural. Otros autores 
(Angerer 1961; Lundgren 1946; Melgrano 1991; Vol-
beda 1958; CUR 1956) introducen también para su 
diferenciación relaciones dimensionales entre el an-
cho y el largo, pero sin una consideración clara sobre 
las condiciones de apoyo exigibles para uno u otro 
caso, con lo no parece que se pueda deducir un crite-
rio de aceptación unánime. Dado que la mayoría de 
las realizaciones españolas se corresponden con el 
criterio de diferenciación de Tonda, lo seguiremos en 
este trabajo.
BÓVEDAS CILÍNDRICAS CORTAS
Las cáscaras cortas son probablemente las estructuras 
laminares más sencillas y también la más fáciles de 
calcular. En España las realizaciones más destacadas 
fueron soluciones atirantadas con directrices de arco 
circular rebajado, esto con pocas excepciones. De 
ellas, probablemente la más conocida es la hace unos 
años restaurada nave de fundición de la antigua fábri-
ca Boetticher y Navarro en Villaverde, Madrid, cons-
truida entre 1949 y 1950 y diseñada por el ingeniero 
Manuel Cámara Muñoz; una estructura que durante 
años se atribuyó erróneamente a Torroja (ref web 1). 
La nave, hoy reinaugurada como «Catedral de Nue-
vas Tecnologías» está conformada por tres vanos pa-
ralelos con sección basilical. El vano central es el más 
importante y su bóveda tiene una sección de arco re-
bajado con ligeros redondeos en los apoyos que la 
convierten en oval (figura 2). Consecuentemente sus 
arranques son verticales. Su luz, no excesivamente 
amplia, es de 19 m, la relación flecha/vano 1/4, la al-
tura de apoyos 19 m y la longitud 139 m.
En cuanto que solución abovedada se tomaron 
aparentemente precauciones importantes, ya que en 
el extradós se construyeron series de pares de sólidos 
arcos transversales de refuerzo. Los arranques de es-
tos arcos coinciden con los tirantes metálicos. Estos 
arcos están perforados en toda su longitud y cada par 
flanquea uno de los 16 lucernarios que cortan trans-
versalmente la bóveda. El conjunto parece más un 
sistema de arcos atirantados con segmentos de lámi-
nas cilíndricas entre ellos, que una verdadera lámina 
cilíndrica.
Otro importante ejemplo pero ya construido años 
más tarde, son las bóvedas de la antigua fábrica Gal 
en Alcalá de Henares, realizada entre 1954–56 por el 
arquitecto Manuel Sáenz de Vicuña (Barreiro 2005). 
Cubrían las últimas plantas de una estructura en es-
queleto de varios pisos, con una luz de bóveda de 
aproximadamente 17,5 m y una longitud de 33,5 m 
(figura 3). Cada bóveda estaba cortada por seis fran-
jas de lucernarios, también transversales pero sin ar-
cos de refuerzo, estando atadas por grupos de cuatro 
redondos paralelos. La relación flecha/luz era espe-
cialmente reducida, solo 1/11. En la parte de la fábri-
ca conservada y restaurada, se pensó crear un museo 
Figura 1
Láminas cilíndricas cortas y largas (Tonda 1973, 41)
Figura 2
Boetticher y Navarro, antigua nave de fundición (Lis-
savetzky, J Creative Commons)
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pero el destino es todavía incierto. Solo una de las 
cuatro bóvedas originales se ha conservado.
Soluciones atirantadas se emplearon también en las 
largas naves de almacenamiento de algunas fábricas 
de cemento, aunque aquí se han de hacer algunas re-
servas debido a que la información disponible es fun-
damentalmente fotográfica y no es fácil hacer afirma-
ciones sobre los materiales usados. Con bóvedas 
cortas hay dos ejemplos de alguna importancia. Uno 
en Cementos Molins, S.A en San Vicente de Horts, 
Barcelona, con una nave abierta de luz 16,5 m y longi-
tud 283 m como dimensiones estimadas (CyH 1975b, 
1978), y otro en la fábrica Tudela Veguin en Aboño, 
Asturias, con otra nave de aproximadamente 17,5 m 
de luz y 195 m de largo (CyH 1953, 1957). En este úl-
timo ejemplo sin embargo la información disponible 
es contradictoria porque en las fotos originales se pue-
de apreciar una solución abovedada mientras que en 
fotos actuales hay una solución con cercha metálica en 
uno de sus extremos. Las naves de ambos casos están 
abiertas por los lados y son de considerable altura, cla-
ramente mayor que sus anchos. 
Sin tirantes, el número de soluciones parece haber 
sido menor, aunque en algunos casos bastante pecu-
liares. Dos de ellas, también en fábricas de cemento 
aunque desgraciadamente destruidas, fueron especia-
les al estar contrarrestadas por los silos verticales de 
la fábrica. Este fue el caso en la cementera construi-
da, como muy tarde en 1961, para el pantano de 
Contreras sobre el río Cabriel en Cuenca (Gallego y 
Lombardero 1961). Esta bóveda, de sección circular 
muy rebajada se apoyaba en dos filas paralelas de si-
los cilíndricos de hormigón, con la misma solución 
usada después en el segundo ejemplo, el de la fábrica 
Pozo Cañada, Albacete, y conocido por una publica-
ción algo tardía (CyH 1975a) (figura 4). El interesan-
te espacio creado por las bóvedas fue, al menos en 
Contreras, dedicado a nave de secado y molido de 
cemento, y en este caso se trató de una bóveda alige-
rada formada por una densa red de nervios perpendi-
culares entre sí (figura 5). De esta manera los peque-
ños vacíos entre nervios servían de lucernarios 
semejantes a casetones, difundiendo una muy origi-
nal iluminación. Las dimensiones de la bóveda de 
Contreras eran aproximadamente luz 20 m y longitud 
50 m y las de Pozo Cañada 18 m por 57 m. De am-
bas naves, solo permanecen en pie las series de silos 
laterales.
Figura 3
Fábrica Gal (gentileza de Castaño Perea, E.)
Figura 4
Cementera de Pozo Cañada (CyH 1975ª)
Figura 5
Cementera de Contreras (Gallego y Lombardero 1961, 28)
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Como última solución sin tirantes merece mencio-
narse finalmente la antigua Lonja del Gran Sol en A 
Coruña. Se construyó en 1960 con proyecto de los 
ingenieros Eduardo García de Dios y Félix Calderón 
Gaztelu y es única debido a su esquema, tamaño –las 
bóvedas cubren una planta de aproximadamente 252 
× 34 m– y proporciones (Agrasar 2011) (figura 6). 
Su espacio interior está formado por un corredor cen-
tral en toda la longitud de aproximadamente 7,5 m de 
ancho y menor altura que el resto de la estructura. A 
ambos lados de él, se disponen 36 bóvedas transver-
sales, cada una cubriendo una planta estimada de 7 × 
13,5 m, siendo 13,5 m la longitud de las bóvedas. En 
cierto sentido la solución de las láminas es conserva-
dora ya que todas ellas, de luces moderadas –7m–, 
están soportadas sobre sus directrices inferiores. Sin 
embargo, la existencia de lucernarios abiertos a todo 
lo largo de las bóvedas las convierte en algo parecido 
al tipo «alas de gaviota», más raro en el panorama 
español. Las mencionadas directrices inferiores se 
apoyan a su vez en las vigas de rígidos pórticos de 
hormigón, lo cual determina la condición de que sean 
bóvedas cortas. 
Hay no obstante algunos detalles que hacen esta 
estructura visualmente ligera y elegante. El principal 
es que los pórticos transversales que forman los tra-
mos tienen sus vigas inclinadas hacia dentro, estando 
también inclinados hacia dentro los soportes exterio-
res. Estos además están algo remetidos respecto de 
los extremos de las vigas, las cuales quedan en vola-
dizo en esos finales. La primera consideración impli-
ca que las bóvedas están también inclinadas hacia 
dentro, o inversamente dicho, elevadas hacia la fa-
chada exterior, la cual está formada por un plano 
acristalado continuo en el largo lado hacia el mar. 
Mediante lo anterior se logra un efecto más dinámico 
y luminoso que anima la repetición, casi sin fin, de 
las 35 bóvedas de cada lado. La segunda considera-
ción, la inclinación de soportes exteriores, deja casi 
dos metros de voladizo para las bóvedas. El efecto 
desde fuera es que las bóvedas descansan casi exclu-
sivamente en el cristal, ya que los soportes no son vi-
sibles. Otro detalle interesante son los vuelos de las 
bóvedas finales de cada serie, creando así bordes li-
bres semejantes a alas desplegadas.
Figura 6
Lonja del Gran Sol (DOCOMOMO Ibérico GA_A17_01_02).
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SOLUCIONES INTERMEDIAS
Dentro de las láminas cilíndricas españolas hay un 
curioso ejemplo de estructura construida poco des-
pués de la guerra que reúne los diferentes tipos de 
apoyo –en generatrices y en directrices. Se trata del 
hangar, construido en 1943, del antiguo aeródromo 
Barberán y Collar en las afueras de Alcalá de Hena-
res y atribuido al ingeniero Esteban Terradas (Rodri-
go Tobajas 2006). Es de notar el parecido de su dis-
posición general con la Lonja de A Coruña (figura 7).
Como en la Lonja, la planta es extremadamente 
alargada, cubriendo una superficie estimada de 157 × 
33 m y dividida en este caso en 31 tramos separados 
por arcos de hormigón transversales. También como 
en ella la sección transversal es tripartita, con una bó-
veda central a todo lo largo del hangar, aunque aquí 
más alto que las partes laterales. Estos laterales se 
apoyan en arcos en vuelo inclinados que son parte 
constituyente de los pórticos de hormigón transversa-
les. Esto da lugar a lo más característico de esta es-
tructura, el ser abierta, diáfana y sin pilares en sus la-
dos largos, a fin de facilitar el acceso de los aviones 
por ambos lados (figura 8). Los soportes se encuentran 
solo en las líneas interiores de la división tripartita, es 
decir, bajo la bóveda central. Además, y para reducir 
su número, solo se dispuso un pilar cada tres tramos.
Tanto la parte central como las laterales tienen el 
mismo ancho 11 m, resultando en la central láminas 
abovedadas de 11 × 5,1 m soportadas en arcos trans-
versales atados con vigas de hormigón. Sin embargo, 
aquí las condiciones de apoyo están claramente del 
lado de la seguridad puesto que la bóvedas descansan 
también en las sólidas vigas longitudinales que dis-
curren a todo lo largo de la estructura. Son por tanto, 
bóvedas apoyadas en sus cuatro lados y por ello reu-
niendo las características de los dos tipos principales. 
Las dos vigas longitudinales mencionadas se diseña-
ron como rígidas celosías de hormigón actuando 
como una especie de claristorio para la parte central. 
Su altura marca el desnivel entre los arranques de las 
bóvedas central y laterales.
Las bóvedas en vuelo o laterales tienen la misma di-
mensión que las centrales pero están apoyadas solo en 
tres lados y no en cuatro como aquellas; estos apoyos 
son: los arcos inclinados en voladizo de los pórticos 
transversales –también atirantados pero en este caso 
por la parte de arriba, en continuación con los tirantes 
de las bóvedas centrales– y la parte inferior de las vigas 
celosía. Esta disposición aunque no pura, tiene en su 
borde libre algunas condiciones de las bóvedas apoya-
das exclusivamente en las directrices. Un aspecto des-
tacable es la inclinación de estas láminas cuyo borde li-
bre, de tangente horizontal, subraya el aspecto grácil y 
airoso de la estructura. Con estas características, estas 
bóvedas también podrían incluirse entre las cilíndricas 
asimétricas, siendo casi precursoras de ellas en España.
LAS NUEVAS BÓVEDAS-VIGA
La disposición de láminas cilíndricas que aprovechan 
su canto curvo para resistir la flexión había tenido 
Figura 7
Aeródromo Barberán y Collar (Google Earth 
9/9/2016).
Figura 8
Aeródromo Barberán y Collar (López Pastor S. Creative 
Commons)
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notables antecedentes antes de la segunda Guerra 
Mundial en Alemania, singularmente con los merca-
dos de Frankfurt y Budapest, de Dischinger y Fins-
terwalder (luces de 37 y 41 m respectivamente), pero 
también en España con el excepcional frontón Reco-
letos de Torroja (planta cubierta de 55 × 32,51 m). 
Además, antes del frontón, Torroja había construido 
varias láminas cilíndricas, todas ellas en Madrid. En-
tre las no construidas en este periodo, estuvieron 
también interesantes propuestas de naves industriales 
cubiertas con láminas cilíndricas (Antuña 2002).
No es sorprendente por tanto, que la primera es-
tructura de esta clase después de la Guerra Civil fue-
ra de la autoría de Torroja. No fue realmente una ver-
dadera nave industrial sino una cancha deportiva ya 
que se trató de la cubierta del frontón para los traba-
jadores de la cementera Rezola en Añorga, Guipuz-
coa (figura 9). La estructura se terminó en 1949 y su 
solución es singular porque no fue concebida como 
una serie de bóvedas, sino como una lámina ondula-
da formada por la unión de superficies cilíndricas, 
cóncavas y convexas, soportadas en dos vigas parale-
las de altura 2,67 m, la misma altura que las ondas. 
Una de las vigas apoya sobre dos soportes y tiene 
dos voladizos, y la otra descansa sobre rodillos en el 
muro largo de la cancha. Con un espesor de solo 5 
cm, esta lámina cubre una luz de 12 m con 34,75 de 
longitud y altura libre de 9, 31 m (CyH 1949; Obras 
1949). Es apreciable, sin embargo, que el extradós de 
las ondas extremas fue reforzado con fuertes tirantes 
metálicos.
Algo más tarde, en 1954, se construyeron las lámi-
nas del garaje Catasús en Barcelona Zona Franca, del 
arquitecto José Antonio Coderch y estas ya con la 
disposición clásica de bóvedas cilíndricas paralelas, 
todas ellas cóncavas (Coderch 1954; Ochoa 1954) 
(Figura 10). Hasta donde sabemos es el primer ejem-
plo datado en España con esta disposición, similar a 
muchas otras construidas internacionalmente esos 
años.1 Se formó un espacio de ocho bóvedas parale-
las de 6,5 cm espesor, 9 m de ancho y 61,5 m de lon-
gitud – está dividida en cuatro vanos de 
24+24+8,75+4,75 m. Los módulos de 9 × 24 m son 
notables para ser esta probablemente la primera es-
tructura de estas características construida en España, 
y claramente mayores que todos los construidos en al 
menos la década siguiente. Los pórticos de hormigón 
tenían vigas arqueadas siguiendo la forma de las bó-
vedas y los soportes eran afilados hacia abajo. El di-
seño curvilíneo de pórticos para soporte de láminas 
cilíndricas era ya frecuente en Europa pero no en Es-
paña. Las láminas eran de directriz en arco rebajado 
y se continuaban en sus bordes con vigas de 1,15 m 
de canto por 0,2 m de espesor, siguiéndose el sistema 
de construcción Teks-Diwidag. Eran notables los es-
trechos lucernarios en toda la longitud. Con solo un 9 
por ciento de la superficie de la planta aportaban una 
iluminación interior del 55 por ciento de la luminosi-
dad natural exterior. La altura libre de esta estructura 
aún existente variaba entre 5,5 m y 5,25 m, suficiente 
para la inclinación de drenaje.
Dos años después, en 1956, no lejos de las anterio-
res y también en la portuaria zona Franca de Barcelo-
na, se construyó otro importante conjunto de bóvedas 
en este caso para cubrir las naves de los nuevos alma-
cenes de algodón, suministro de la industria textil ca-
talana (Mataix, 1956).2 Fueron proyectados por el ar-
quitecto Mariano Garrigues y el ingeniero Martín 
Figura 9
Frontón de Añorga (Obras 19149, 118).
Figura 10
Garaje Catasús, Barcelona (Ochoa 1954, 507).
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Monzón. Con ellas se cubrió una planta rectangular de 
214 × 109 m dividida en cuatro partes por dos estre-
chas calles perpendiculares (figura 11). En cada sector 
así obtenido las bóvedas cubrían luces de 52,25 m con 
apoyos intermedios. Todos los apoyos eran pórticos 
arqueados de hormigón con luces de 6,48 m. Las bó-
vedas así obtenidas cubrieron por tanto vanos de 26,12 
× 6,48 m, y se situaron a 10,50 m de altura. Por esti-
mación de las imágenes disponibles las directrices 
eran próximas a parábolas con peralte aproximado de 
1/3. Por su extensión de 23326 m2 cubiertos, esta obra 
fue un reto para la disponibilidad de medios en ese 
momento en Barcelona. El 85% de los trabajadores es-
pecializados vinieron de otras regiones españolas y así 
mismo el 75% del suministro de hierro y madera pro-
vino de Madrid. Un documental NODO (1956) reco-
gió, en visita oficial del Ministro de Comercio, el esta-
dio intermedio de las naves en construcción.3
En la línea marcada por las anteriores estructuras, 
o sea series de bóvedas cilíndricas largas, otros tres 
ejemplos existentes con láminas de interés, aunque 
dimensiones inferiores, son las cubiertas de la fábrica 
de cementos Rezola-Vizcaya en Arrigorriaga, de 
1962, la de la sala de generadores de la central del 
salto de Arbón en Asturias y la de la fábrica de lác-
teos Colecor en Córdoba, ordenadas por tamaño de-
creciente de sus unidades laminares. En cementos 
Rezola, unidades de aproximadamente 22 × 5,15 m 
cubren los almacenes y depósitos de materiales cono-
cidos como hangares I y II (figura 12) formando cu-
biertas alargadas con superficies de 22 × 62 m y 22 × 
92 m respectivamente (Rezola 1962, CyH 1963). De 
perfil circular muy rebajado incluyen vigas de refuer-
zo en sus aristas inferiores y se sitúan a una altura de 
aproximadamente 25 m, soportadas en estructuras de 
hormigón exentas con pilares cada dos módulos. Un 
cierto refinamiento es aportado por los vuelos, tanto 
en sentido longitudinal como en transversal, estos úl-
timos mediante láminas con bordes formando alas li-
bres de un ancho aproximado de 2,5 m. Los vuelos 
longitudinales, de algo menor dimensión, se apoyan 
Figura 11
Almacenes de algodón, Barcelona (Google Earth 
24/05/2016).
Figura 12
Fábrica de cemento Rezola (CyH 1963).
Figura 13
Central hidroeléctrica de Arbón. Sala generadores (DOCO-
MOMO Ibérico AST_17_19).
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en la continuación acartelada de las vigas, redondea-
da en su parte inferior.
Para la central de Arbón (1962–69) con proyecto de 
Ignacio Álvarez Castelao y Juan José Elorza, se usaron 
unidades de aproximadamente 20 × 5,10 m cubriendo 
una nave de 60 m de longitud (Rey-Stolle 2005) (figu-
ra 13). El peralte fue sensiblemente mayor que en las 
anteriores y se mantuvo el vuelo transversal en los dos 
extremos mediante láminas libres sensiblemente más 
cortas que las recién comentadas de Rezola. Sin vuelos 
longitudinales, los apoyos se realizaron mediante el 
encastre parcial de las vigas de refuerzo, también exis-
tentes en este caso, en la coronación de los muros de 
hormigón de la nave. Por su parte, la singularidad fun-
damental de la cubierta de la fábrica Colecor estriba en 
el leve quiebro de las láminas en su parte central for-
mando una disposición a dos aguas (Pico 2005). La 
constituyen 13 unidades paralelas de aproximadamente 
30 × 4,20 m con vuelos longitudinales de cerca de 1,20 
m sin vigas de refuerzo inferiores. No obstante, es pro-
bable que existan apoyos intermedios en el interior en 
la línea de lima hoya, con lo que la longitud real de las 
unidades se reduciría a 15 m.
FORMAS EXPRESIVAS
Por último cerraremos la serie de ejemplos refiriéndo-
nos a estructuras en que la búsqueda de una cierta es-
pectacularidad pareció presidir su diseño. Dos son los 
casos a comentar y en ambos son destacables los vola-
dizos, siendo el primero las marquesinas de vehículos 
del complejo Sefanitro de la factoría Barros en La Fel-
guera, Asturias (figura 14). Las mismas fueron diseña-
das por el ingeniero Carlos Fernández Casado como 
una parte del complejo total proyectado y construido 
por él mismo entre 1950 y 1954 (Fernández Casado 
1957). Cubrían una planta de 15 × 20 m y estaban for-
madas por cuatro bóvedas de 15 × 4 m en el centro y 
dos medias bóvedas extremas formando éstas franjas 
en vuelo de 2 m. El conjunto apoyaba en su parte cen-
tral en dos pórticos transversales paralelos con 5 so-
portes cada uno. Al estar separados los pórticos 3 m 
entre sí, resultaron vuelos a un lado y al otro de 6 m. 
Aunque las láminas no eran extremadamente delgadas 
–6 cm en bordes y 10 cm en el centro– el sentido de li-
gereza de esta construcción de modestas dimensiones 
se veía potenciado por la leve elevación de las bóve-
das hacia el exterior. 
Pero sin duda, el ejemplo más llamativo es la mar-
quesina de la gasolinera de Bellvitge en Barcelona, 
más tardía y publicada en 1970, y obra del arquitecto 
J. Salichs Cintas (figura 15). Estaba formada por una 
serie de 10 bóvedas de 25 × 2,5 m (20 m luz neta inte-
rior y 4 m de voladizo delantero) y singularmente dis-
puestas con la convexidad hacia abajo (Salichs 1970). 
De gran particularidad es también el hecho de que sus 
generatrices eran levemente curvas apartándose ligera-
mente de la forma cilíndrica, y dando lugar a unidades 
algo arqueadas que favorecían el comportamiento es-
tructural.4 Las soluciones de apoyo aportaron una nue-
va singularidad al resolverse en la parte frontal me-
diante un gran y expresivo pórtico de vano único, 
perfiles curvilíneos y sendos vuelos extremos, y en la 
parte trasera con soportes individualizados en.
CONCLUSIONES
Las estructuras con láminas cilíndricas de hormigón 
construidas en España durante las primeras décadas 
Figura 14
Fábrica Barros en complejo Sefanitro. La Felguera, Astu-
rias. Marquesina (Fernández Casado, C. 1957).
Figura 15
Gasolinera Bellvitge, Barcelona (Salichs 1970).
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tras la Guerra Civil, aunque no siendo especialmente 
destacadas por sus dimensiones, muestran por el con-
trario una interesante variedad de soluciones adapta-
das a sus diferentes demandas funcionales y espacia-
les. El total de estructuras construidas hasta 1970 
parece haber sido más bien reducido, a juzgar al me-
nos por la información disponible y de la cual los ele-
mentos más representativos se han considerado aquí. 
Por esta razón, las cáscaras todavía existentes deben 
ser consideradas y valoradas como testimonios, loca-
les pero ciertamente irrepetibles, de la moderna histo-
ria de la construcción. Es importante que no solo los 
ejemplos más famosos y reconocidos, sino también 
los menores o menos documentados tengan algún tipo 
de reconocimiento. Este trabajo intenta ser una reivin-
dicación de sus valores estructurales y arquitectónicos. 
Su objetivo ha sido estudiarlas en un contexto de cate-
gorías no realizado hasta el momento. Sus resultados 
permitirán posteriores comparaciones en un panorama 
internacional y en consecuencia una evaluación pon-
derada de sus respectivas contribuciones. 
NOTAS
1. En este mismo congreso y en base a la documen-
tación publicada sobre su plan de ejecución 
(Ochoa 1954) también se presenta sobre este ga-
raje el trabajo «Garaje Catasús de José Antonio 
Coderch: reconstrucción de una planificación», 
autores: Valderrama, Fernando; Guadalupe, Ra-
fael; Ramírez, Carolina y García, Rafael. 
2. Previamente y como solución provisional se habían uti-
lizado los sótanos del Palacio de Exposiciones de Mon-
tjuic, de Barcelona (NODO 1956).
3. Desgraciadamente, una inspección reciente en Google 
Earth muestra su desaparición aunque se mantuvieron 
en pie hasta al menos mayo de 2015.
4. En rigor la configuración correspondería probablemen-
te ya al tipo de cáscaras de Lafaille, constituidas gene-
ralmente por sectores de hiperboloides de revolución 
que proporcionan la doble curvatura.
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